
 

MANIFIESTO POLITICO 

A transformar los gobiernos comunales con participación y democracia local 

 

El Chile que hoy nos presentan los gobiernos de turno  no corresponde al Chile real, ese que se 

palpa cotidianamente. Cada ciudadano vive su propia historia de incertidumbre y temor en  el 

territorio que habita, junto con el surgimiento de sentimientos de fragilidad producto de una 

estructura socio-económico que no coloca a las personas en el centro de sus preocupaciones, y que 

cada vez ofrece menos espacios a la participación ciudadana.  

En ese Chile, además, la realidad comunal ofrece un triste espectáculo  de  desequilibrios 

territoriales: fragmentación social, ausencia de gestión municipal y eliminación progresiva  de 

políticas sociales. En los casos más recientes de nuestra coyuntura nacional, como el caso de la 

comuna de La Florida, se expresó la ingobernabilidad y la ausencia de liderazgo político, rasgo 

característico de comunas carentes de democracia local. 

El país se  prepara este próximo año para la renovación de sus autoridades comunales. Tal como 

ocurren las cosas hoy, es probable que si no señalamos crudamente esta realidad y las enfrentamos 

con propuestas que corrijan estas distorsiones, estaremos en presencia de una derrota en el campo 

electoral, con el consiguiente deterioro de los tejidos sociales y de las propuestas progresistas.  

Por esta razón, como Partido Progresista (PRO) invitamos a todos los sectores políticos y 

ciudadanos a crear un gran Frente Amplio donde converjan y se encuentren todas las voluntades 

democráticas para recuperar  los territorios y hacerlos humanamente habitables, llenos de dignidad y 

ricos en participación. Para ello, un primer y gran compromiso debe ser: 

Convocar a un gran acuerdo de  reformas políticas, técnicas y administrativas a la actual Ley 

Orgánica Constitucional de Municipalidades,  para  que se abran reales espacios de democracia 

local, que finalmente den cuenta  de los atributos culturales, sociales y económicos de sus territorios. 

Los municipios representan el vínculo más cercano a la comunidad. Independiente de los avances 

experimentados en materia de modernización y desarrollo de materialidades en infraestructura y 

equipamiento comunal, quedan aún muchas tareas pendientes: modernización de la gestión local, 

aplicación de las ordenanzas de participación ciudadana, ampliación de estructuras de planta —que 

convoquen a profesionales jóvenes y llenos de inquietudes sociales, con sueldos dignos—, 

ampliación de la ordenanzas en materias ambientales, promoción de iniciativas de fomento al 

desarrollo productivo, entre otras. 

Aspiramos a reencantar a la comunidad, invitarla a querer nuevamente sus espacios, a renovar su 

vocación comunitaria, y a mitigar la individualización y privatización de los espacios públicos, 



 

urbanos y rurales. Todo esto es posible, y experiencias concretas lo demuestran .El problema radica 

en tener la voluntad política de creer en mecanismos de participación ciudadana directa, donde los 

ciudadanos generen iniciativas de inversión, se involucren en los Planes de Desarrollo Comunal, en 

los mecanismos de Presupuestos Participativos, en fortalecer  las organizaciones territoriales y 

funcionales, y mucho más. 

Postulamos la incorporación del plebiscito como instrumento fundamental para definir los cambios 

que afectan a una comunidad (Planes de Inversión, Planes Seccionales, Planes Reguladores, 

Revocabilidad de Cargos, entre otros)  

Nada nos obliga a estar sometidos a una rígida ley constitucional comunal heredada de  la dictadura. 

Durante 20 años los territorios han crecido, se han desarrollado exitosas experiencias comunitarias, 

han demostrado capacidad para proteger el patrimonio cultural y rescatar los barrios de la voracidad 

inmobiliaria. Hoy en día existen potentes redes comunales y virtuales,  y cada día aumentan con 

movimientos emergentes, llenos de sujetos sociales creativos que llenan de colorido el tejido 

comunal. 

Son tantas las cosas de fondo que convocan a los ciudadanos, que no hay motivos para oponerse a 

una transformación profunda de la institucionalidad local. Por el contrario, la gente  quiere participar, 

pero no a la manera tradicional: quiere escuchar y decidir de las cosas que involucran su vida en 

comunidad. No es posible vivir en climas de violencia social, donde una bala loca asesine a una 

predicadora en el corazón de una comuna popular. No es posible vivir en condominios donde la 

droga sea la única industria que genere empleo.  

Chile no puede seguir teniendo dos rostros, no podemos seguir en esta esquizofrenia social. Por un 

lado, una auto percepción mediática de país ganador con triunfos pasajeros, llenos de ritualidades 

exitistas, de altos estándares, que impregnan día a día los medios de comunicación de masas. Pero 

por otro lado, está el otro Chile de las comunas, pueblos, villas y lugares que tienen vidas llenas de 

precariedades, ausente de inversión pública, sin participación de pobladores, de mujeres jefas de 

hogar, de jóvenes profesionales, de comerciantes, de trabajadores independientes, etc.  

Llamamos, por tanto, a todas las fuerzas políticas, sociales y culturales a construir un gran 

movimiento  político que impida la privatización de la vida local y que transforme el municipio en la 

puerta de entrada del Chile solidario que queremos para el futuro. 

Sólo una acción amplia, pluralista, democrática y diversa podrá superar la dispersión, las  disputas 

de poder, las odiosidades locales. Sólo se requiere un gran esfuerzo y entendimiento nacional que el 

PRO está dispuesto a asumir y conducir para generar un gran movimiento ciudadano vibrante, 

creativo, que empodere a la comunidad con sus derechos y obligaciones sociales.  



 

Por más democracia, descentralización y regionalización, por mayor autonomía y empoderamiento 

de las comunidades, llamamos a abrir el diálogo de ideas y propuestas para la constitución de un 

gran Frente Amplio de cara a las  próximas elecciones municipales, y de este modo neutralizar la 

embestida privatizadora que se dejará caer, tarde o temprano, en el campo local, dejando a los 

ciudadanos a merced del mercado y no de sus identidades, vocaciones y derechos. 

 

A   TRANSFORMAR LA LEY ORGANICA MUNICIPAL CON LA COMUNIDAD AHORA 
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